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cultivadores de tan importante Tenglón de los frutos expor­
tables del país. 

Para terminar este ligerísimo esbozo de la vida de Ni­
colás Osorio, me permito transcribir las palabras con que se 
dio término a un discurso sobre el mismo tema pronunciado, 
en 1912 en la Academia Nacional de Medicina: 

"En época de crisis para la república, en que se pedían 
con insistencia hombres de la más acrisolada y 'reconocida 
probidad, se llamó a Osorio, poseedor de esas dotes, a que 
se hiciera cargo de un puesto de gran responsabilidad, y él, 
obedeciendo a los dictados del más puro patriotismo, aceptó 
ese puesto tan ajeno a sus aficiones y a sus gustos. 

"Maquinaciones y odios. políticos, que tenían por obje­
to desacreditar un régimen y acabar con una administra­
ción, envolvieron a Osorio en el turbión de difamaciones, 
acusaciones y venganzas políticas. Aun cuando la campaña 
no fue dirigida contra él propiamente, m1 golpe fatal de la 
suerte hizo que Osorio quedara envuelto en los ataques. 

"Por fortuna, se hizo plena luz sobre el asunto: la jus­
ticia investigó y falló, y el nombre de Osorio vino a que­
dar completamente limpio de toda mancha. Pero su probi­
dad y su rectitud pasaron por torturas indecibles, y a pesar 
de su inocencia, pública y oficialmente proclamada por la 
corte suprema de justicia, Osorio recibió en el alma una he­
rida de que no sanó nunca. Llevó con cristiana resignación 
el golpe de la iniquidad. Jamás salieron de sus labios recri­
minaciones ni protestas, pero ese golpe inesperado debilitó 
sus fuerzas y agotó sus energías. 

"Todos vosotros recordáis aquella figura atrayente . Pa­
só por la vida cumpliendo estrictamente con sus deberes. 
Amó a sus semejantes como a sí mismo. Honró con sus actns 
públicos y privados la memoria de aquellos que le dieron 
el sér. Rindió culto a su Dios y a su patria. Con sus estudios 
y trabajos engrandeció el nombre de Colombia, y por últi­
mo nos legó uri ejemplo digno de imitarse". 

JOSE MARIA MONTOY A_ 

Cl Ohucao 

Por Mariano Latorre 

-Charraurrr ..... . 
-Charraurrr ..... . 
-Charraurrf ..... . 

Ríen los chucacis entre la maraña de los quilantares, a:. 
través de la red de los boquis, abrazados al tronco de robles 
y laúreles. Una y otra vez, a la izquierda o a la derech� del
que va atravesando el claro silencio que se espesa bajo la 
bóveda verdeante de la selva austral. 

Es un rosario de notas primitivas, con algo de rumGr de 
corrientes y blanda humedad de hojas recién brotadas. El 
que ignora la vida de la selva escudriñará· en vano la verdi­
negra espesura, donde el sol se ha pulverizado en dorada 
neblina, buscando al pájaro invisible que semeja reir en la 
hosquedad de umbrías y quebradas. 

-Charraurrr ..... . 
-Charraurrr. · .... . 
-Charraurrr ..... . 

Para el indio supersticioso o para el tardo colono que· 
comparte con él la tier;a robada al bosque, no es u� miste­
rio el súbito estallar de su risa, bajo la solemne quietud d.e
los altos robles. Por la gar.ganta del chucao, es la selva_ la

que habla y en la selva enmarañada· se agitan genios invisi­

bles, fuerzas ignoradas que tejen entre sus dedos ultraterre·· 

nos el destino de los hombres. . . _ 
·Qué distinto es su canto si se escucha a la izquierda 0 

a la 
1

derecha del indio o del colono que van a los pina�és de.

las alturas o a las bodegas del pueblo, a vender el trigo de 

sus cosechas o el rosado poñi de los papales! . . in Si es a la izquierda de la selva que se deJa o�r, una
, es e ind10s y colo-

quietud miedosa estremecera sus corazon 
. d lt a la ruca o al rancno•

nos reandarán el cammo, e vue a 
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-de tablas, en espera de ocasión más propicia.
Si es a la derecha, junto al reir de los chucaos res,)narán 

·trozos de canciones o, ávidamente, el cigarrillo se alumbra­
_rá con un chispeo de incontenible alegría.

-Charraurrr ..... . 
-Charraurrr ..... . 
-Charraurrr ..... . 

La selva gigantesca, traspasada de sol y de rumores, se 
:ha hecho vuelo en la minúscula agilidad del chucao como es 

flor en el rojo capullo de los copihues. 
Como una negra hoja desprendida de los lingues y que 

milagrosamente se hubiera animado, el chucao de las um­
·brías salta del extremo de una caña de quila al .gajo de un
tronco que derribó el hacha violenta del viento norte. Des­

,de ahí, su,s vivas pupilas montaraces han visto al gusano que
_se desanilla entre los poros de la tierra. o al pesado insecto
-que itnentá trepar por la corteza de un pellÍI;.. Es entonces
-cuando su cuerpecillo se agranda con insólita personalidad, su
pequeño buche,· lleno de notas, .se ensancha petulante. Sus
notas redondas, 'restallantes, enhebradas por el eco, unen a
través de leguas, torrenteras y umbrías en un largo rosario
..sonoro.

-Charraurrr ..... . 
-Charraurrr ..... . 
-Charraurrr ..... . 

Én las mañanas de oro, argentadas de rocío, cuando la 
luz virginal desata el rumor de los arroyos y en la urbe· del 
alto colmenar las abejas rasguñan sus rabeles, el chucao 
agita las quilas elásticas y hace balancearse a los copihues 

.. Y corales como pequeños incensarios, colgados a los árboles. 
jQué clara es su risa sin el hombre, en la soledad sagra• 

-da del bosque! Ni superstición ni amenaza vibra ·ahora en
.su reir confiado. Ante la alegría de la luz, la selva se em­
·briaga de sus propios rumores y el chucao es una nota más
de la vasta sinfonía de las hojas. A lo lejos, le responde el

:}mete huete, entre· los pangues, con sordo y precipitado · gri­
to de aquiescencia ci el silbo del huío-huío, dorado de sol,

..entre las alté¡s ramas de un pellín centenario.

_:Charraurrr ..... . 
· -Charraurrr ..... . 

-Charraurrr ..... . 
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La llama devastádora de los roces ha ido devorando po- · 
ico a poco el muro maravilloso de las selvas australes. Ro­
bles y laureles, lingues y i:'aulíes há tiempo que se desplo­
maron ruidosamente, mordidos por el hacha. Há tiempo que 
la sierra silbadora se hundió en sus carnes olorosas y un río 
,de tablas de oro, sobre el lomo de pequeñas carretas, cruzó 
los caminos rojos, abiertos por el hombre, en dirección a los 
:ríos, los caminos de plata que forjó la naturaleza. 

Los abruptos repechos, las quebradas inaccesibles, el · 
-áspero declive de las faldas cordilleranas aún se encrespan
·con la ágil pleriitu·d de los pellines, el esbelto fuste de los
raulíes y la serena blancura de los muermos amados de las
abejas. Con ellos se ha retirado también el chucao, porque
.sólo al amparo de sus follajes (es selva hecha pájaro) pue­
,de vivir y soltar sin recelos su agreste puñado de alegría.

-,-Charraurrr ..... 
-Charraurrr ..... . 
-Charraurrr ..... . 

MARIANO LATORRE 

LAS GUALA5 

No son los cuervos de estúpida cabeza los que decoran los 
:peñascos de la orilla con su negra silueta desgarbada; o 
·vuelan durante el día entero de uno a otro extremo del lago
en sus correrías de pesca. Ni el estrépito de alas de los patos
silvestres en los pajoriales, ni los milicos alineados como
una escuadra de reclutas en los remansos; ni las gaviotas
·del mar que, en largo peregrinaje, suelen llegar hasta las
aguas azules que engasta la orla negra de 1a selva virgen. No,
ni cuervos, ni patos, ni milicos, ni gaviotas tienen la pec1:1-­
liaridad de las gualas esquivas que viven sobre el es�eJo
dormido del Rupanco, donde las nubes tejen. sus cambian­
·tes arabescos de luz y sombra.

Como un lunar en la serenidad de un rostro, destacan su

·Óvalo oscuro en el espejo del lago, desapareciendo en :"ápida

zabullida si la sardina vivaracha interrumpe, con imper­

•ceptible burbujeo el letargo transparente de las ag�as . . ' 
b d t co de un md10 yEs fea y deforme como el la ra o ron 

.. . d 1 t t les· sólo tiene sobre
,como su hermana la tagmta e os o ora , 

·el lomo dos muñones que semejan las aletas de un pez ; pe
l
-

. t la quema de la se -
:ro es la nota de la tierra que pers1s e a 




